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Elena Hernández Corrochano*

GRUPOS RESIDENCIALES Y DOMÉSTICOS.
MODOS DE HABITAR EN DOS CIUDADES 

DEL NORTE DE MARRUECOS

ral con Europa, habían experimentado 
a partir de los años 70 un incremento 
de su población motivado, entre otras 
cuestiones, por la inmigración interna 
y de personas procedentes de países 
del área subsahariana, que recalaban 
allí esperando el momento de poder 
cruzar el estrecho de Gibraltar.

El planteamiento metodológico que 
presentamos muestra la complejidad 
de un análisis que, lejos de buscar la 
representatividad, pretende abrir un 
abanico de nuevas posibilidades al es-
tudio de la familia partiendo de la tipi-
ficación de todas las formas de habitar 
que encontramos en el área concreta de 
estudio. En esta investigación, realiza-
da con perspectiva de género y cuyos 
principales informantes fueron muje-

Resumen: En este artículo se expone la definición de grupo residencial y el uso que ha tenido esta 
categoría de análisis a la hora de tipificar las diversas formas de habitar que tienen los sujetos en 
los contextos urbanos en el norte de Marruecos. En vez de pretender describir este tipo de grupo 
residencial “representativo”, la autora pretende abrir un abanico de posibilidades para el estudio 
de las familias y de las nuevas formas de establecer la residencia de los sujetos. 
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Abstract: This article presents the definition of a residential group and the usage this category of 
analysis has been given when it comes to typifying the various forms of human habitation in ur-
ban contexts in northern Morocco. Instead of trying to describe this type of “representative” resi-
dential group, the author tries to offer an array of possibilities for the study of the families and 
the new ways individuals establish residence.
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INTRODUCCIÓN

Este artículo retoma una parte de 
la investigación sobre mujeres y 
familias que llevé a cabo en los 

años noventa en el norte de Marruecos, 
concretamente en las ciudades de Tán-
ger y Tetuán.1 Estas dos ciudades, por 
su situación geográfica, frontera natu-
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1 Este estudio fue publicado en Corrochano 
(2008). En este artículo retomamos el tema de 
los grupos residenciales, exponiendo de forma 
más concreta algunas de las utilidades que pue-
den tener en la investigación empírica. La in-
vestigación a la que remito en el artículo comen-
zó en 1993 y concluyó en 2000, con la lectura de 
mi tesis doctoral.
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res de edades, estado civil y situaciones 
sociales diferentes, utilizamos como 
principal técnica de investigación la 
historia de vida, sin renunciar por ello 
a otras técnicas cualitativas como la 
entrevista abierta o la conversación 
informal, sobre todo con los varones, 
que en su mayoría eran muy reticentes 
a contar sus experiencias de vida a 
una mujer, antropóloga y occidental. 

El primer apartado de este artículo 
comienza planteando el marco teórico 
del que partimos para examinar nues-
tro objeto concreto de estudio, las fami-
lias en contextos urbanos, haciendo 
una breve exposición sobre qué dice el 
Corán, los autores especialistas en         
el área y nuestros informantes, sobre 
esta institución en el mundo árabe-
musulmán en general, y en el Magreb 
en particular. En el segundo apartado 
se describen las categorías que cons-
truimos para analizar las situaciones 
de residencia que recogimos en el 
transcurso de nuestro trabajo de cam-
po, familiares o no, y que permitieron 
ampliar nuestro objeto de estudio cen-
trándonos en la elaboración de tipolo-
gías residenciales, que se expone en el 
tercer apartado y muestran la com
plejidad metodológica a la que nos en-
frentamos. 

Los principales referentes que 
utilizamos para el análisis y la siste
matización de la información han sido 
la trascendencia social que tenía para 
nuestros informantes la convivencia 
dentro de una misma residencia y la re-
levancia de las mujeres en la cohesión 
de los grupos domésticos observados. 
Estos referentes nos han permitido en-
contrar una coherencia interna entre las 

diferentes realidades examinadas, par-
tiendo de la categoría de grupo residen-
cial, que definimos como un conjunto de 
personas que comparten una misma vi-
vienda sin que por ello exista obligato-
riamente un vínculo de consanguinidad, 
afinidad, amistad, etc., que justifique la 
convivencia. 

Los diferentes tipos de grupos re
sidenciales que proponemos se deter-
minan por el número de grupos 
domésticos que los conforman, y que a 
su vez tienen una estructura caracte-
rística que depende, entre otras cues-
tiones, de las relaciones que establecen 
los miembros de un mismo grupo do-
méstico entre sí, ya sean de consangui-
nidad, alianza o relaciones complejas 
basadas en el interés económico, afec-
tivo o de otro tipo. Además, cada grupo 
doméstico siempre se agrupa alrede-
dor de una mujer, que designamos mu-
jer principal, quien organiza el espacio 
doméstico y ejecuta las tareas de pro-
ducción, reproducción, socialización 
dentro de dicho espacio y que son nece-
sarias para dar una cohesión interna 
del grupo. 

A’AYLA: ENTRE LA COSTUMBRE 
Y LA REALIDAD SOCIAL

El Corán y la Sounna, que recoge las 
prédicas y las vivencias del Profeta, 
hicieron de la familia extensa agnati-
cia o a’ayla la base de la Umma o co-
munidad de creyentes.2 Este modelo de 

2 El Corán nos dice en la Azora VII-24 “Dios 
ha ordenado que no se adore a nadie mas que          
a Él, que se observe buena conducta con los         
padres y madres, ora que uno de ellos haya lle-
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familia se consolidó en todo el área de 
influencia islámica a lo largo del tiem-
po gracias al principio de fraternidad 
universal.3 En el siglo xx algunos 
países musulmanes redactaron mo
dernos códigos de familia que, inspira-
dos en las Azoras Coránicas, legislan 
—entre otras cuestiones— el matrimo-
nio, el divorcio, la custodia o la heren-
cia, ratificando a la familia agnaticia 
como pilar de la sociedad.4 En Marrue-
cos a esta legislación se la conoce con el 
nombre de Mudawana.5

Mohammed Mekki Naari, profesor 
de historia de la Universidad de Rabat, 
señalaba a finales de los años 50, antes 
de la aprobación de la Mudawana, 
cómo la familia agnaticia ha sido desde 

gado a la vejez o hayan llegado ambos y que vi-
van con vosotros. Guárdate de mostrarles des-
precio y de hacerles reproches. Háblales con 
respeto”. 

3 Un principio basado en el sistema agnati-
cio que reconoce dentro del conjunto de cogna-
dos a los agnados, es decir a los parientes por 
consanguinidad que desciende de la línea mas-
culina. Este sistema es, por lo tanto, un sistema 
unilineal que privilegia la línea masculina. 

4 En el área del Magreb, Túnez, Argelia y 
Marruecos poseen códigos civiles que regulan 
las relaciones de personas y familias y que ema-
nan directamente de Corán. En Marruecos, 
como en el resto de los países del Magreb, el pri-
mer Código de Familia se elabora a principios 
de los sesenta. La Mudawana, desde entonces, 
ha sido reformada dos veces, en 1974 y en 2004. 
No obstante, a pesar de estas modificaciones la 
Mudawana sigue siendo fiel a la palabra del 
Profeta, buscando siempre compaginar la mo-
dernidad con la tradición, como ha señalado Mo-
hammed VI en la introducción a la última refor-
ma del texto. 

5 La Mudawana legisla en los artículos 128, 
129 y 130, la obligación de manutención que los 
hijos tienen frente a sus padres si estos llegan a 
la vejez en estado de necesidad.

la época del Profeta la institución bási-
ca que mantiene la cohesión social y el 
lugar donde se establecen todos los de-
rechos y los deberes que cada sujeto 
tiene en la sociedad.6 La familia agna-
ticia es, por lo tanto, la “estructura so-
cial exigida por los intereses de cada 
uno e inculcada en el alma de todos por 
las reformas de los Pensadores y las 
inspiraciones de la religión […] En ver-
dad, la familia, desde que aparece, se 
emplea para combatir los instintos in-
dividuales, para reducir las aspiracio-
nes personales y para realzar las 
aspiraciones éticas, a saber, el cambio 
reciproco del amor y la garantía mutua 
de los deberes” (Borrmans, 1979:127).7

En este mismo sentido se han ex-
presado años después diversos autores, 
estudiosos del mundo árabe-musul-
mán, como Pierre Bourdieu (1980, 
1991), Philipe Fargues (1986), Germai-
ne Tillión (1993) o Abdelwahad Radi 

6 Marruecos logra su independencia de 
Francia y España en 1956, después de varios 
años de reivindicaciones políticas en foros in
ternacionales y de revueltas en todo el territo-
rio. En este tiempo, políticos y estudiosos como 
Mekki Naari, argumentan sus aspiraciones 
de independencia en la importancia que tiene la 
identidad nacional y, por ende, la familia como 
institución básica de cohesión social. Algunos de 
estos discursos son recogidos en M. Borrmans 
(1978). 

7 El modelo de familia que Mohammed Me-
kki Naari propone se contrapone al ideal de fa-
milia moderna no sólo en su estructura, una 
extensa y la otra nuclear, sino también en la 
importancia que la modernidad da al individuo 
dentro de la familia y de la sociedad. Este tema 
no es objeto de análisis en este artículo; no obs-
tante, para aquellos que deseen profundizar en 
esta cuestión les remitimos al trabajo señalado 
anteriormente (Corrochano, 2008). 
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(1996). En concreto este último autor 
—que en “L’adaptation de la famille au 
changement social dans le Maroc ur-
bain” define la evolución que ha su
frido la familia marroquí desde la 
independencia hasta finales de los 
años noventa— señala cómo “la fami-
lia patriarcal tradicional [que] se com-
ponía, además del patriarca y su 
esposa, de los hijos solteros o de corta 
edad, de los casados, sus mujeres y sus 
propios niños, también de los colatera-
les con lazos de parentesco variados 
con el jefe de familia”, ha sucumbido al 
cambio y ha sido poco a poco sustituida 
por el moderno modelo nuclear (Radi, 
1996: 11).8 Para A. Radi la familia ex-
tensa agnaticia ha perdido desde la 
independencia su posición dominante 
dentro de la sociedad, viéndose altera-
da una estructura social que permitía 
que “todas estas personas vivieran 
bajo el mismo techo, se beneficiaran 
del mismo patrimonio económico y co-

8 Para A. Radi la familia tradicional marro-
quí había seguido las normas marcadas por El 
Corán, reuniendo al grupo de agnados en la re-
sidencia del patriarca; es decir, sigue el modelo 
teórico de familia extensa, patrilineal y patrilo-
cal. No obstante, tenemos que señalar que los 
cambios que él valora se concretan, sobre todo, 
en las normas de residencia o localidad, pasan-
do de ser grupos patrilocales a grupos ambiloca-
les, es decir, que no tiene una forma establecida 
de fijar la residencia y que pasan a ser neoloca-
les (la pareja va a residir a una nueva casa) o 
virilocales (la pareja reside en la casa del espo-
so). En este sentido, los cambios que A. Radi y 
otros autores señalan en las normas de configu-
ración familiar en ningún momento afectan a 
las normas de descendencia. Esto se puede com-
probar, por ejemplo, en las leyes que rigen la he-
rencia y que privilegian a la línea masculina 
frente a cualquier otra.

operaran bajo la misma autoridad. In-
cluso aquellos que las circunstancias les 
obligaran a no poder convivir, no se ale-
jaban geográficamente y continuaban 
participando con los otros miembros de 
la familia en los principales aconteci-
mientos de la vida” (ibidem: 12). 

Este autor, como P. Bourdieu (1991) 
o Ph. Fargues (1986), señala que algu-
nas de las causas de esta trasforma-
ción social que afecta a todo el área del 
Magreb son el desmedido aumento de 
la población que han experimentado 
estos países a partir de los años sesen-
ta, la fuerte inmigración interna del 
campo a la ciudad y las trasformacio-
nes hacia un modelo económico —el 
capitalismo— que privilegia al indivi-
duo frente a la familia.9 Las ciudades 
marroquíes, en concreto, han experi-
mentado un crecimiento inmoderado 
desde la independencia hasta nuestros 
días, progresando de forma anárquica 
suburbios faltos de infraestructuras, 
donde se amontonan población en una 
gran densidad en habitaciones insalu-
bres, y donde la miseria se agrava por 
el desarraigo de quienes han llegado 

9 La unidad familiar se encuentra minada 
por las repudiaciones múltiples, por la tensión 
entre las normas tradicionales, las cuales impo-
nen largas solidaridades, y los imperativos de la 
economía individualista, donde el hogar es la 
unidad de base; por la crisis de la educación mo-
ral de los niños, abandonados frecuentemente 
en la calle; por el desarraigo de la juventud, 
abierta a la conciencia política, víctima habitual 
del paro y frecuentemente animada a poner en 
cuestión las normas ancestrales al mismo tiem-
po que la autoridad paternal; por el conflicto de 
las generaciones, sensible sobre todo a aquello 
que concierne al matrimonio y al papel de la 
mujer en la sociedad (Bourdieu, 1980: 122).
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del campo o de otros países y se en-
cuentran fuera de las redes de solidari-
dad familiar (Prolongeau, 1995).

Por lo tanto, la familia extensa ag-
naticia ya no es el lugar único, ni privi-
legiado, donde se ejercen las principales 
actividades socio-económicas y cultu-
rales de las personas y de los grupos.10 
El modelo nuclear, que otorga cierta 
autonomía a sus miembros en relación 
con el grupo extenso agnaticio, va ga-
nando adeptos (Radi, 1996: 14), aun-
que la costumbre o la tradición que 
marca el libro sagrado mantenga en el 
discurso de los actores sociales que la 
familia extensa agnaticia es la propia 
del mundo árabe-musulmán: “Mira, 
todavía se sigue en Marruecos, por las 
costumbres, por la religión, los padres 
son una cosa sagrada y no hay otra 
elección [...] [Se] debe vivir con la fami-
lia y eso me parece bueno [...]” (Mujer, 
unos cuarenta años, clase media). 
“Ahora no es como antes, ahora peor, no 
como antes, antes todos unidos, tíos, 
primos, ahora sólo piensan en el dine-
ro, en estar bien, el resto no importa” 
(Varón, más de 60 años, clase baja).

No obstante, debemos señalar que 
este planteamiento sobre la familia 
—y del que partíamos a la hora de co-
menzar nuestro trabajo de campo— 
simplifica, en la mayoría de los casos, 
una realidad social compleja, manifes-
tada no sólo en las genealogías que 

10 “La familia extensa, célula social básica, 
el centro de convergencia de los órdenes, de los 
hechos más diversos, económicos, mágicos, de-
recho consuetudinario, moral y religioso y, en 
fin, el modelo sobre el cual se construyen todas 
las estructuras sociales” (Bourdieu, 1980: 12).

realizamos, y demostraban que antes 
de la independencia de Marruecos la 
familia extensa agnaticia coexistía con 
otros modelos de familia, sino también 
en la variedad de formas de habitar 
que existía en el área de estudio, y que 
finalmente se concretó en nuestra in-
vestigación en las tipologías residen-
ciales a las que familias y personas 
pueden optar.

EL GRUPO RESIDENCIAL: 
REDEFINICIÓN DE LA CATEGORÍA 
PARA NUEVAS FORMAS DE HABITAR

La preferencia cultural de los sujetos y 
las sociedades por un determinado mo-
delo de familia en ningún momento 
evita que diferentes modelos de confi-
guración familiar radiquen en un mis-
mo lugar al mismo tiempo. Además, las 
historias de vida de nuestros informan-
tes nos han mostrado que los sujetos 
pasan por diferentes modelos de fami-
lia en el transcurso de su existencia, 
aunque algunos de ellos sean inter
pretados por sus protagonistas como 
transitorios:11 “Yo vivo con mi hijo, pe
ro él se casará pronto, y vivirá en esta 
casa con su mujer y sus hijos, y yo con 
ellos [...], esta casa era de mis padres, 
yo vine aquí cuando [me] divorcié de 
mi marido, luego mis padres murieron, 

11 Como señala Xavier Roige (1963: 98): “Tal 
y como los debates sobre la residencia en la his-
toria europea ya nos enseñaron a propósito de 
los trabajos del historiador Peter Lastett, una 
forma u otra del hogar expresa la situación en 
un momento determinado, pero un individuo 
pasa a lo largo de su vida por distintas residen-
cias variables en función de sus preferencias y 
del desarrollo del ciclo familiar”. 
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ahora yo con mi hijo, sola [...]” (Mujer, 
unos cincuenta, clase media). “Su ma-
dre ha alquilado una habitación para 
ella y sus hijos, viven todos en un cuar-
to, pues no tienen para otra cosa[...] se 
han venido del campo, pero el padre        
se ha quedado allí, no quiere vivir con 
gente extraña” (Mujer, unos cuarenta 
años, clase media alta).

En este sentido, un sujeto que vivie-
se, por ejemplo, en un grupo familiar 
agnaticio extenso, a la muerte del pa-
triarca podría pasar a ser miembro de 
una familia múltiple, donde varios 
hermanos varones conviven con sus 
mujeres e hijos compartiendo la re
sidencia que han heredado.12 Si este 
sujeto es mujer, “una vez casada, pro-
piamente hablando, no será más parte 
de la familia, salvo si se (da) el caso de 

12 Las normas de transmisión del patrimo-
nio están íntimamente relacionadas con las 
normas que rigen el parentesco y la familia y 
que van más allá de la convivencia, como ya he-
mos señalado al hablar de la linealidad y la lo-
calidad. La legislación coránica y la Mudawana 
codifican que los hijos hereden una parte y las 
hijas media parte. El mantenimiento de estas 
normas sacras y, en algún caso, su incumpli-
miento negando a las mujeres parte de la he-
rencia, cuestiones que comenta G. Tillion (1993: 
45), permiten que tanto los viejos como los nue-
vos modelos de configuración familiar no se 
hayan “liberado de las viejas estructuras fami
liares (guardando) inconscientemente sus 
actitudes: el autoritarismo del padre y los privi-
legios del marido se ejercerán allí puesto que la 
mujer no podrá reivindicar en él parte de liber-
tad” (Pinson, 1992: 59). En este sentido, Pinson 
(1994) señala que la modernidad en la familia 
alcanza más al equipamiento doméstico, al con-
sumo y a sus relaciones con el exterior, que a la 
organización de la casa. La modernización, por 
lo tanto, nunca deberá comprometer los valores 
de la familia de solidaridad y honor.

un divorcio o de viudez” (Radi, 1996: 
12.). Es decir, la mujer dejará a su fa-
milia de origen y se trasladará a la re-
sidencia donde vive su marido, ya sea 
la casa del padre (patrilocal) o una re-
sidencia independiente (virilocal), pa-
sando a formar parte de una nueva 
configuración familiar, extensa, múlti-
ple o nuclear. 

El repudio, el divorcio o la viudez 
pueden hacer que esta mujer retorne 
al grupo de origen con sus hijos, cum-
pliendo con las normas que sobre cus-
todia marca el parentesco musulmán. 
Esta situación, que todos los miembros 
de su familia esperan que sea transito-
ria, puede no producirse si la mujer no 
tiene parientes o éstos se niegan a aco-
gerla, lo que la obligaría a vivir de ma-
nera independiente con sus hijos, 
conformando una familia monoparen-
tal (idem): “Mi padre está casado y 
vive con otra, otra que no es mi madre, 
yo no puedo vivir con él y mis hijos, ella 
no quiere y la casa no es muy grande, yo 
vivo en el Marchan, cerca de ellos, pero 
no con ellos” (Mujer, unos treinta años, 
clase baja). 

A pesar de ser muy minoritaria en 
Marruecos (Calpas, 1996), la poliga-
mia puede originar variados modelos 
de habitabilidad y complejas relacio-
nes familiares. En este sentido, en la 
mayoría de los casos de poliginia que 
conocimos en el transcurso de nuestro 
trabajo de campo las esposas no vivían 
en la misma residencia, teniendo una 
propia o compartiendo la casa con pa-
rientes consanguíneos del esposo, por 
ejemplo, con su cuñada. La conviven-
cia en la misma residencia de dos mu-
jeres, esposas del mismo hombre, 
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resultó ser anecdótica en nuestra in-
vestigación.

Mira, conozco dos casos, pero las mu-
jeres son europeas y ellos se han casa-
do después con una musulmana. 
Ahora cada una vive en su casa, con 
su familia… ¡no! ellas juntas no, eso 
no se aguanta […] Mira, uno es médi-
co, y si te das cuenta, cuando salgas, 
ves la casa de la europea y luego vas a 
California (zona residencial de Tán-
ger) y vas a ver otra villa igual, igual, 
es la de la segunda esposa (Mujer, 
unos cuarenta años, clase media alta) 

Malika vive con sus hijos arriba y 
yo aquí [en la planta baja de una casa] 
con mis padres y mi hijo. La casa es de 
mi tío, el hermano de mi madre. Él 
está casado con otra mujer que vive 
en el Marchan, junto a Nufisa, la pri-
ma de mi madre. Malika es su segun
da mujer, mi madre la conoció en una 
boda […]. Él pasa un día aquí, otro en 
la casa de su otra esposa, ahora en Ra-
mandán él una noche aquí y otra con 
la otra esposa (Mujer, unos treinta 
años, divorciada, clase media alta).

Ella es muy buena, ella no ha dado 
hijos a su marido, la pobre, y le ha bus-
cado una joven. Ellos ya mayores y ella 
es muy buena, la pobre […] ¡No!, ella 
es la que manda, ella sabe qué le gusta 
al marido, la otra no, qué va a saber, 
ella joven […] todo bien, él ahora tiene 
un hijo, el hijo como de ella, todos jun-
tos así (Mujer, unos cuarenta años, 
clase baja).

Estas situaciones pueden tornarse 
todavía más complejas si, por ejemplo, la 
familia decide emigrar de su localidad de 

origen a otra localidad donde no poseen 
redes de apoyo familiar,13 pudiendo ter-
minar viviendo “en chabolas o en casas 
donde comparten todo con otras fami-
lias y ellos viven en una habitación, allí 
hacen todo, guisan, duermen todos jun-
tos” (misionera residente en Tánger). No 
obstante, estos ejemplos, que resumen 
la casuística que ha llevado a los sujetos 
de nuestra investigación a configurar 
variadas formas de habitar, tenían en 
común en el momento de las entrevistas 
el hecho de que todos compartían una 
residencia, independientemente de las 
personas con las que se compartiera o 
de la modalidad de habitar.

El hecho de compartir residencia, 
principio que puede parecer anodino 
pues casi todos los sujetos en algún 
momento de su vida comparten una, es 
la concomitancia empírica que nos ha 
permitido desarrollar nuestra princi-
pal categoría de análisis que hemos 
denominado grupo residencial. Este 
término, utilizado por algunos autores, 
como X. Roige (1963: 91), para hablar 
de familias que conviven bajo un mis-
mo techo, en nuestra investigación ad-
quiere nuevas connotaciones, al valorar 
que no sólo las familias, ya sean de pro-
creación o de origen, pueden conformar 
un grupo residencial.

En este sentido, la residencia —ya 
sea una casa, un piso o una estancia— 

13 Eickelman (2003:237-240) señala que 
cuando emigraba o el grupo se dispersaba en fa-
milias nucleares, las familias marroquíes ten-
dían a vivir en el mismo barrio, con lo que la ve-
cindad y la parentela se difumina. En los años 
en que duró nuestra investigación esta tenden-
cia se había perdido por la falta de vivienda o 
por la carestía de la misma en algunos barrios. 
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es, por lo tanto, el punto de partida para 
determinar las características que de
finen al grupo residencial tal y como 
lo entendemos en este estudio. Así, un 
grupo residencial es el formado por 
un conjunto de personas que compar-
ten una misma residencia, sin que por 
ello deban tener un vínculo de consan-
guinidad, afinidad, afectividad o amis-
tad, pues simplemente puede ser el 
interés o la necesidad lo que les obligue 
a compartir este espacio. Es decir, el he-
cho de habitar en una misma residen-
cia no implica la convivencia, entendida 
ésta como el establecimiento de lazos 
de afectividad, de cooperación, de apoyo 
o de simple vecindad.

Esta definición de grupo residencial 
que proponemos se asemeja mucho a lo 
que M. Segalen denomina grupo do-
méstico, donde “la noción de cohabita-
ción de residencia común es aquí 
esencial”, si no fuera porque en algunos 
de los grupos residenciales del estudio, 
concretamente los grupos atípicos, per-
sonas que compartían una misma resi-
dencia no mantenían ningún tipo de 
relación, ni si quiera económica (Sega-
len, 1992: 37). Esta autora, que cataloga 
los grupos domésticos en grupos sin es-
tructura familiar (amigos), simples (fa-
milia nuclear), extensos y múltiples, 
entiende que en todos los casos existe 
un tipo de relación entre los miembros 
del grupo.

JUNTOS PERO NO REVUELTOS: EL 
GRUPO DOMÉSTICO Y LA MUJER 
PRINCIPAL

La definición de grupo residencial re-
coge toda la variedad de formas de ha-

bitar imaginables que se pueden dar 
dentro de una misma residencia, pero 
es la naturaleza de las relaciones que 
establecen las personas que compar-
ten un mismo techo la que nos permite 
tipificar sus diferentes modalidades. 
La muestra de grupos residenciales 
que manejamos en la investigación, 
y que coincide con el número de perso-
nas que colaboraron con nosotros, es 
de cincuenta: 34 mujeres y el resto 
hombres, siendo treinta el número de 
historias de vida realizadas. Muchos 
de nuestros informantes, sobre todo 
las mujeres, consintieron en que las 
entrevistas se produjeran en su casa, 
lo que en algunos casos permitió cono-
cer su situación residencial en profun-
didad. En otros casos, esta situación la 
conocimos a través de sus testimonios, 
ya que, a pesar del sentido de la priva-
cidad familiar que distingue a las so-
ciedades musulmanas (Pinson, 1992), 
el tema de la convivencia y de las rela-
ciones con el resto de inquilinos siem-
pre aparecía como un referente en sus 
relatos.

No obstante, entrar en las casas y 
compartir tiempo y espacio nos facili-
taron percibir que en algunos casos no 
todas las personas que vivían bajo un 
mismo techo tenían el mismo grado de 
acercamiento o confianza entre ellas, 
siendo los más significativos aquellos 
donde sus miembros mantenían la
zos de parentesco. Con el tiempo pudi-
mos observar que algunos grupos 
residenciales estaban conformados por 
otros grupos que a simple vista no se 
distinguían como tales, si no fuera 
porque dentro de la misma residencia 
organizaban su vida privada en espa-
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cios domésticos distintos. Estos espacios, 
separados en muchos casos por vías de 
acceso, como pasillos, escaleras o pa-
tios, acogían de facto a diferentes gru-
pos domésticos que organizaban de 
forma independiente sus actividades 
cotidianas, como comer, dormir, etc. 

El denominador común que tenían 
estos grupos domésticos, al margen de 
que casi todos sus miembros estaban 
unidos por lazos de consanguinidad, 
era que siempre había una mujer que 
estaba encargada de la organización 
de las tareas domésticas, y que hemos 
denominado mujer principal. Esta mu-
jer siempre era un miembro de la fami-
lia, que según los casos podía ser, por 
ejemplo, la esposa del varón jefe de fa-
milia, o bien la madre o la hermana de 
una mujer jefe de familia de facto de su 
grupo matrifocal.14 En este sentido, la 
mujer principal cuestiona la definición 
que de grupo doméstico hace Rosaldo, 
al entender que “lo doméstico” son “las 
instituciones mínimas y los modos de 
actividad que se organizan inmediata-
mente alrededor de una o varias ma-
dres y sus hijos” (Thuren, 1970: 37), 
por lo que podríamos decir que lo do-
méstico reúne no sólo a madres e hijos, 
sino también a otros parientes consan-
guíneos alrededor de una mujer princi-
pal, que a veces puede ser una madre.  

En nuestra investigación nunca en-
contramos, ni tuvimos referencias de 

14 Como otros muchos términos de parentes-
co, el término matrifocal engloba una alta gama 
de posibilidades. En general, y salvando las di-
ferencias de detalle, un grupo matrifocal es el 
“que gira en torno a las mujeres y está encabe-
zados por ellas” (Moore, 1991: 84). 

ello, el caso de grupos domésticos don-
de un hombre solo se hiciera cargo de 
sus hijos.15 Cuando un hombre se di-
vorcia o muere su esposa, sin estar 
casado con otra, siempre hay una mu-
jer, madre, hermana o suegra a quien 
dejárselos. En este sentido, tanto la 
legislación que reglamenta la custo-
dia16 como la universalidad del matri-
monio que impera en toda el área 
árabe-musulmana, evitan en la medi-
da de lo posible que un padre viudo o 
divorciado tenga que hacerse cargo del 
cuidado de los hijos en cuanto a las la-
bores domésticas se refiere (Tillion, 
1993). Que un hombre pudiera encar-
garse de las labores del hogar y del cui-
dado era interpretado siempre por 
nuestros informantes como chuma o 
vergüenza.

En este sentido, la existencia de dos 
o más grupos domésticos y, por lo tan-

15 En nuestra investigación sólo conocimos 
un caso de un hombre viudo viviendo con su jo-
ven hija. En muy poco tiempo el hombre se casó 
de nuevo. Una vez casado, tuvo hijos varones y 
expulsó a su hija de la casa familiar. La chica 
terminó viviendo en la casa de unos vecinos en 
régimen de acogida.

16 Las normas patriarcales del parentesco 
musulmán señalan que la esposa nunca formará 
propiamente parte de la familia del marido, son 
sus hijos la que le unen a ésta por consaguinidad. 
Las mujeres divorciadas o viudas, en el mejor de 
los casos, retornarán a la casa paterna mante-
niendo la custodia de los hijos mientras el mari-
do no la reclame aludiendo a los argumentos que 
marca la ley: el matrimonio de su ex-mujer; 
cambio de residencia a otra ciudad; y educar a 
sus hijos fuera de la religión musulmana. En 
estos casos y si el padre se ha casado de nuevo, 
los hijos vivirán con la madre de la madre, la ma-
dre del padre, o un pariente femenino en la línea 
y posición generacional que marca la ley (La Fi-
liación, Capítulos II y III de la Mudawana). 
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to, de dos o más mujeres principales en 
un mismo grupo residencial, es el ar-
gumento empírico que fundamenta la 
elaboración de la tipología que presen-
tamos y que distingue:

• Grupos residenciales atípicos: va-
rias personas solas u organizadas en 
grupos domésticos que comparten la 
misma residencia. Los miembros de 
estos grupos viven de forma indepen-
diente en las habitaciones de una casa, 
y habitualmente no mantienen ningu-
na relación con el resto de residentes 
(se paga el alquiler de la estancia di-
rectamente al propietario). Los grupos 
residenciales atípicos se producen, por 
lo general, por causas estructurales 
que tienen que ver con la inmigración, 
la falta de redes familiares, el paro, etc. 
Las circunstancias personales que han 
llevado a los sujetos a cohabitar con 
extraños, ya sean grupos domésticos o 
personas solas, son muy variadas.

a) Personas que vivían solas en una 
habitación. En el área de estudio los 
solteros, tanto hombres como muje-
res, tenían muchas dificultades para 
alquilar un piso, pues según nuestros 
informantes la soltería es sinónimo, 
en la mayoría de los casos, de vida di-
soluta.17

b) Personas del mismo sexo que com-
partían la misma habitación, sin que 
les uniera ningún tipo de relación de 
parentesco o amistad, limitando su 
espacio privado al necesario para ubi-

17 Autores como Borrmans (1979) o Tillion 
(1993) se expresan de forma similar y señalan el 
total rechazo que existe en las sociedades árabe-
musulmanas a la soltería. 

car una cama y sus enseres persona-
les. Por lo general, eran chicos o chicas 
jóvenes que habían emigrado del cam-
po con el beneplácito de sus familias.
c) Grupos domésticos, miembros de 
una misma familia, que vivían en una 
estancia de la vivienda. Allí comían, 
dormían, etc., compartiendo sólo el 
baño con el resto de los inquilinos.
d) Personas que, solas o con familia, 
viven en centros de acogida y compar-
ten grandes estancias con otras per-
sonas o grupos. Dentro de estas 
estancias tienen limitados sus espa-
cios domésticos, compartiendo en al-
gunos casos el comedor.

• Grupos residenciales simples: for-
mados por un solo grupo doméstico 
que, en la mayoría de los casos, coinci-
de con una unidad familiar. Las excep-
ciones las encontramos cuando en la 
residencia vivían personas, por lo ge-
neral mujeres, que trabajaban como 
internas y/o estaban en régimen de 
acogida. Estas mujeres, aunque no 
eran miembros de la familia, sí forma-
ban parte del grupo doméstico. La mu-
jer principal, como ya hemos dicho, 
siempre era un miembro del grupo fa-
miliar.

• Los grupos residenciales com
puestos: constituidos por varios grupos 
domésticos emparentados entre sí. Al 
igual que en el caso anterior, cada gru-
po domésticos coincide con una unidad 
familiar, a la que hay que añadir el ser-
vicio doméstico interno y las personas 
en régimen de acogida, si es que las 
hay. Los lazos que unen a estos grupos 
domésticos han sido, por lo general, de 
consanguinidad, aunque en la mayoría 
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de los casos estas relaciones no cum
plían con las expectativas esperadas 
del modelo teórico del parentesco 
árabe-musulmán en relación, sobre 
todo, con la localidad. En concreto, se 
trataba de grupos residenciales forma-
dos por hermanos y hermanas casados 
que viven en la misma residencia con 
sus respectivos grupos domésticos, o 
hermanas casadas con sus respectivos 
grupos domésticos, contraviniendo en 
ambos casos la norma de localidad im-
perante.

El cuadro 1 registra los diferentes 
tipos de grupos residenciales al que 
pertenecía cada uno de los grupos do-
mésticos con los que trabajamos, carac-
terizados por el modelo de familia que 
conformaban, ya fuera extensa, múlti-
ple, nuclear o monoparental.18

18 En este cuadro hemos incluido en el grupo 
de monoparentales a las familias que en la in-
vestigación denominamos semi-monoparenta-
les o de apariencia monoparental, donde el ma-

En resumen, mientras los grupos 
domésticos son “un grupo de actividad 
corresidencial que no necesariamen
te corresponde con la forma ideal de 
familia” (Buschler, 1998: 19),19 los gru-
pos residenciales permiten estudiar la 
variedad formas de habitar que tienen 
las personas dentro de una residencia, 
pertenezcan o no al mismo grupo do-
méstico. Los casos que a continuación 
exponemos, y que parten de la infor-
mación que recogimos en el trabajo de 
campo, ejemplifican lo que queremos 
expresar.

En este sentido, los grupos residen-
ciales atípicos posiblemente acogen los 
modelos de grupos domésticos más ex-
traños a la cultura árabe-musulmana, 

rido pasaba largas temporadas apartado del 
grupo, ya fuera porque era polígamo o por aban-
dono temporal del grupo, circunstancias que no 
se dan en todas las culturas. 

19 En este caso la forma ideal de familia es la 
extensa agnaticia.

                     Grupos
                   residenciales

Doméstico
/modelo familia

Grupos atípicos Grupos simples Grupos compuestos

Extensa 7 1

Múltiple 2

Nuclear 21 2

Monoparental 3 11 3 

Total 3 41 6

Fuente: Elaboración propia. Datos extraídos de la investigación.

Cuadro 1. Grupos residenciales.
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los grupos unipersonales, además de 
contradecir el principio de privacidad 
tan propio de esta cultura.20 Estos gru-
pos marginales por partida doble, pues 
eran fuertemente criticados por nues-
tros informantes, aunque se justifica-
ran por las circunstancias de pobreza 
que sufrían quienes así vivían, nos 
muestran las adaptaciones de sujetos 
y familias a una problemática urbana 
y urbanística concreta: el incremen
to de la población, la falta de infraes-
tructuras, la carestía de la vivienda, 
etc. El diagrama 1 expone un ejemplo 
de la distribución por habitaciones de 
sujetos que residen en un grupo resi
dencial atípico: un hombre solo; tres 

20 La privacidad, es decir, el hecho de mante-
ner dentro de la familia lo que pasa en la fami-
lia, es un principio fundamental en el mundo 
árabe. D. Pinson (1992) señala cómo la propia 
construcción de las casas es un fiel reflejo de 
este principio: altos muros que rodean a las resi-
dencia y protegen la intimidad familiar del ex-
terior; ventanas pequeñas que dan a las calles y 
amplios patios interiores que recogen la luz, etc. 

mujeres compartiendo una misma es-
tancia; una familia monoparental don-
de la madre es la mujer principal del 
grupo.

Los grupos residenciales simples 
nos permiten analizar de forma sincró-
nica las posibilidades de cambio que 
afectan a las unidades familiares par-
tiendo, por ejemplo, de la existencia de 
un supuesto modelo cultural —la fami-
lia extensa agnaticia—. El diagrama 2 
expone algunos de los diferentes tipos 
de grupos residenciales que un grupo 
residencial simple de tipo extenso pue-
de originar cuando fallece el jefe de fa-
milia varón. El diagrama A presenta 
un grupo residencial simple formado 
por un solo grupo doméstico, donde la 
mujer principal es la madre de la fami-
lia de origen. El diagrama B represen-
ta también un solo grupo residencial, 
en este caso compuesto, formado por 
tres grupos domésticos, dos nucleares 
—los hijos varones casados del grupo 
de origen con sus hijos y sus esposas, 
que actúan como mujeres principa-

Diagrama 1. Grupo residencial atípico.

Grupo residencial

Simbología

Grupo deméstico

Mujer

Hombre

Mujer principal

Fuente: Elaboración propia.
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les—, y un grupo doméstico monopa-
rental donde la mujer principal es la 
madre del grupo de origen. El dia
grama C presenta la división del grupo 
residencial de origen en tres grupos re
sidenciales simples, dos nucleares y 
uno monoparental. 

El diagrama 3 presenta un grupo 
residencial compuesto, donde varias 
mujeres, hermanas y mujeres princi-
pales de sus diferentes grupos domés-

ticos comparten residencia. Este grupo 
está conformado por dos grupos do-
mésticos nucleares, 2º y 3º, y un grupo 
monoparental, el 1º. Éste presenta una 
variedad de grupo matrifocal, donde la 
única mujer que es madre actúa como 
jefa de familia del facto y proveedora 
económica del grupo, mientras una de 
sus dos hermanas solteras que convi-
ven con ella y su familia de procreación 
es la mujer principal.

Diagrama 2. Modalidades de grupos residenciales con una estructura de 
origen común.

Fuente: Elaboración propia.

Grupo de origen

Residencial simple formado por un grupo domésticos de familia extensa.

Diagrama 3. Grupo residencial compuesto.

Fuente: Elaboración propia.

Diagrama A Diagrama B Diagrama C
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CONCLUSIONES

Traducir al lenguaje antropológico la 
información recogida en el trabajo de 
campo significa, en algunos casos, am-
pliar nuestro marco conceptual rein-
terpretando las categorías de análisis 
ya existentes a la luz de los significa-
dos y representaciones que nos han 
trasmitido nuestros informantes. La 
creación de nuevas categorías y la sis-
tematización de la información en ti-
pologías nos simplifican, en cierta 
manera, el estudio de la realidad ob-
servada, partiendo en primer lugar de 
la constatación de que determinadas 
prácticas sociales se repiten y, en se-
gundo lugar, de someter estas prácti-
cas a un análisis y a una reflexión 
exhaustiva. 

La aplicación de este método de tra-
bajo a la observación, las historias de 
vida y las entrevistas que realizamos 
en el transcurso de esta investigación 
nos ha conducido a ampliar no sólo 
nuestro marco conceptual, sino tam-
bién a ordenar la información partien-
do de una definición novedosa como es 
la de grupo residencial. No obstante, el 
uso que hemos hecho de esta categoría 
-—y que nos ha permitido organizar la 
información en tipologías— en ningún 
momento ha buscado la representati-
vidad, sino abrir todo el abanico de po-
sibilidades de prácticas sociales que 
pueden existir sobre modos de habitar. 
Sin esta categoría algunas de las prác-
ticas tipificadas e ilustradas con ejem-
plos extraídos del trabajo de campo 
hubieran pasado inadvertidas, ya fue-
ra porque no las habríamos percibido 
como diferentes a los clásicos modelos 

de grupos domésticos/familias, o bien 
porque en los discursos recogidos se 
las evaluaba como marginales, transi-
torias o poco representativas de su rea-
lidad social. 
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